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República sin republicanos 
La librea del soldado 
Lo abgurdo del socialismo autoritario 


Es prodigioso el modo como se me- 
tamorfosean todos los ideales por arte 
autoritario. 

Nuestros padres y abuelos liberales 
se batieron por los principios demo- 
cráticos, empapando el pavimento de 
las calles de mil ciudades con su ge- 
nerosa sangre, bien convencidos de que 
su triunfo había de ser el planteamien- 
to de la libertad, de la igualdad, de la 
fraternidad humana. 

¡Con qué coraje se peleaba en el 
viejo y en el nuevo mundo por la re- 
pública! 

Libertad para todos las seres hu- 
manos. 

Igualdad ante la ley. 

Gobierno del pueblo por el pueblo. 

Fuera esclavitud. 

Todos ciudadanos libres. 

Y gran número de conceptos por el 
estilo se inscribían en todos los progra- 
mas republicanos, y para que jamás se 
olvidasen, se consignaban solemnemen- 
te en la carta fundamental de toda re- 
pública, á manera de pacto imborrable, 
sagrado, que debían acatar todos los 
individuos y todas las clases sociales. 


¿Qué queda de tanto heróico esfuerzo? 


Absolutamente nada. 

Las constituciones democráticas, bien 
claras y expresivas, han caído de in- 
terpretación legislativa al archivo de 
los museos históricos, cubiertas con el 
polvo del olvido, sustituidas por un mi- 
llón de leyes y decretos antirepublica- 
nos, y casi tan personales, como los 
de los antiguos reyes y dictadores. 

Los nuevos pueblos ni se acuerdan 
ya de lo que querían los viejos: la vir- 
gen democracia enaltecida por nues- 
tros padres, viste hoy como una sóbe- 
rana orgullosa. 

Léase la historia de las repúblicas 
modernas: contémplese el esplendente 
cuadro que ofrecen en los primeros 
tiempos de su creación; obsérvese des- 
pués el estado actual, y si hay since- 
ridad, dígase si ésto tiene algo de co- 
mún con aquéllo. 

Los actuales ciudadanos tienen el mis- 
mo aspecto que los vasallos de las de- 
rruídas monarquías. 

Y los gobernantes se presentan exac- 
tamente iguales que los reyes que des- 
tronaron. 

Hay repúblicas, sí, de nombre; pero 
no hay republicanos. 

Es el resultado de la institución gu- 
bernamental para garantir el derecho 
individual y social. 

Ese profundo error de los viejos, 
sinceros demócratas, ha malogrado su 
victoria, adquirida con su sangre. 

Y los pueblos no han escarmentado 
lo bastante todavía, porque, á fuerza 
de metafísica política, han llegado á 
olvidar la esencia, el espiritu de los 
ideales que los bravos demócratas pro- 
clamaban en Francia, Italia, España, 
Estados Unidos, en toda la América. 

¿La defensa de la patria? Será defen- 
dida por los pechos de los libres ciu- 
dadanos, se decía. 

Nada de leyes de excepción. Fuera 
la librea del soldado. El primer deber 
es mantener el derecho del hombre 
libre. 





Miente quien diga que no era este 
el espíritu de las revoluciones demo- 
cráticas y lo inscrito en las constitu- 


ciones republicanas. 


Dígalo sino como última prueba, el 
hecho, durante la guerra antiesclavis- 
ta en los Estados Unidos, que en el 
Norte de la República, cuantas veces 
se formaron listas para constituir cuer— 
pos de soldados á la antigua usanza, 
tantas otras se rompieron por el pue- 
blo indignado, celoso de sus derechos 
y libertades, y, sin embargo, no falta- 
ron millones de ciudadanos que se ba- 
tieran por la gran causa de la abolición 
de la esclavitud. 

Los mismos principios y el mismo 
espíritu regían en la República Argen- 
tina hasta ahora, reputándose anticons- 
titucional todo otro régimen. 

Pues hoy es ya precepto constitucio- 
nal, lo que no lo era, sin haber cam- 
biado la constitución. Esta es la obra 
de la política autoritaria. 

No se han llamado á los ciudadanos 
para ser soldados; el procedimiento ha 
sido más hábil. Con pretexto de la cues- 
tión con Chile se organizaron milicias: 
nadie protestó. Después, para la ins- 
trucción del ciudadano miliciano, se 
dispuso salir á campaña para acostum- 
brarse á la vida del soldado: nadie pro- 
testó. Más tarde se consideró eso in- 
suficiente, y se dispuso que se había 
de hacer ar de 4 
rada al lado de los veteranos: nadie 
protestó. Y así, paso á paso, hoy tene- 
mos una ley que ordena que todo ciu- 
dadano argentino, á los veinte años, 
tiene que ser soldado, sujeto á la orde- 
nansa militar, por un plazo de sesenta 
días, prorrogable por un año, pasando 
después á la milicia hasta los treinta 
años. 

Además, como no le sea conveniente 
al gobierno, que todos los de veinte 
años ingresen á soldados de una vez, 
por economía, sino por partidas, se ve- 
rifican sorteos, y así se van sustitu- 
yendo los antiguos enganchados, por 
soldados sorteados y fórzados, de la 
misma manera que se efectúa en las 
monarquías europeas, excepto Ingla- 
terra. 

Uno ó varios ciudadanos han protes- 
tado, desde los cuarteles, al fin, de ha- 
bérseles privado de la libertad así por 
arte de birlibirloqui gubernamental, y 
tan claras son las leyes al respecto, 
que el juez á quien se recurrió para 
que amparase á uno en su derecho, 
declaró ¿legal el decreto que ordenaba 
el sorteo de la clase de veínte años, 
y, por tanto, mandando la libertad del 
conscripto, y la Suprema Corte, por 
apelación de ese fallo por el procura- 
dor fiscal, que representa al poder eje- 
cutivo, ha revocado la resolución del 
juez, sentando la jurisprudencia de que 
ser ciudadano sorteado, hecho soldado 
é ingresado en el ejército, no es ni 
anticonstitucional, ni atentar á sa li- 
bertad por cuanto un inciso de un ar- 
tículo de la constitución confiere al 
congreso la facultad de reglamentar 
las fuerzas de tierra y de mar, en tiem- 
po de paz y de guerra (2). 

Y hé aquí de qué modo un poder re- 
glamentador anula una garantía cons 
titucional, y se llega al servicio mili 
tar obligatorio, y se sortean á lo jóve- 
nes ciudadanos para que estén bajo la 
férula de la ordenanza militar, esa esa ley 


úartel una tempo- 


e excepción, que convierte al hombre 
máquina y sufre como un castigo 
cometer delito, y que crea esas ins- 
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tituciones que ofrecen los espectáculos 
d 

1 


la masacre y condenas en masa de 

pueblos en Italia, los procedimientos 

uisitoriales de Montjuich en España, 
los procesos de Dreyfus en Francia, los 
suicidios de soldados en Alemania, y 
que, en fin, vuelve locos ó estúpidos á 
potentes jóvenes, por falta de libertad, 
por exceso de castigos, por sobra de 
hambre, por carencia de satisfacciones, 
por quietismo aniquilador ó por fatiga 
que mata. 

Y eso son repúblicas. 

¿Dónde están los republicanos? 

Desaparecieron: unos por olvido ó 
inficionados por el maquiavelismo po- 
lítico; los sensatos, los consecuentes, 
desengañados del autoritarismo, bus- 
can la esencia de los programas demo- 
cráticos, bien advertidos del funesto 
error de nuestros padres, en el campo 
libertario, fuera de toda autoridad y 
de toda política. 

Queda demostrado una vez más que 
la libertad y la autoridad son irrecon- 
ciliables, antitéticos, antagónicos, im- 
posible de armonizarse. 

Y que no queda más dilema para 
todo liberal sincero: ó la tiranía con la 
autoridad; ó la libertad, con exclusión 


_de todo poder. 


¡Vean los socialistas autoritarios si 
pueden contradecir esta constante ley 
natural y sociológica; y si al punto en 
que se halla la ciencia social y la ex- 
periencia de un siglo de lucha cons- 
tante por la libertad permiten que sin- 
ceramente pueda creerse que la eman- 
cipación social sea factible bajo la 
argucia, la prepotencia y la fatuidad 
de un poder administrador . 

Deséchese el prejuicio y el apasiona- 
miento; funcione libre la razón; y si se 
abrigan realmente deseos emancipado- 
res, no puede dudarse: todo corazón 
generoso y recto ha de sentir instinti- 
va repulsión contra todo germen de 
autoridad, todo sano entendimiento ha 
de repudiar y condenar todo autori- 
tarismo. 

Y basta cualquier detalle para de- 
mostrar lo absurdo del socialismo au- 
toritario, que no será en la práctica 
más que la repetición de los hechos 
del republicanismo gubernamental. 


EL OBRERO LANAR 


Hay que rendirse á la evidencia de 
los hechos consumados y creer en la 
existencia de esta especie. 

El obrero lanar es un nuevo producto 
que se engendra á escondidas en los 
obscuros rincones de las sacristías, con 
e acoplamiento furtivo de la lasciva 
vrilidad de un pater y la inocencia 
ó la ignorancia vencida en el confe- 
sionario ó en una noche de novena. 

De ese maridaje vil, que una vez se 
lluma estupro y otra adulterio, falto 
de afectos y de sentimientos bellos, 
qe del más grande ideal de la vida 





ue consiste en asociar las vitalida- 
s humanas á las de la naturaleza 
para la obra de creación y de repro- 
ducción universal, del desborde brutal 
y desordenado de la más grande de las 
iones humanas que una religión de 
lonas reputa impura, practicada 
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á la sombra de un ideal Dios que dijo: 
«no fornicar<, «no desear la mujer del 
prójimo», nace y se reproduce, afor- 
tunadamente no con la abundancia de- 


seada en las altas regiones de la cu: 
ria, de la banca y del poder, en don- 
de se disipan las riquezas sociales y 
se juega á la explotación del hombre 
por el hombre, nace, deciamos, ese nue- 
vo producto lanar que conocemos con 
nombre de obrero católico. 

El obrero lanar posee un solo grado 
de conciencia más que las cosas; tiene 
un simple destello de penetración in- 
telectual más que las bestias y es un 
perfecto estúpido en cuanto á elevación 
moral se refiere. 

De docilidad super canina, el obrero 
lanar ni ladra ni muerde cuando se le 
acorrala y el látigo cortante de la ex- 
plotación le cruza el rostro; se esfuerza 
en aparecer humilde porque cree en 
una denigrante máxima que le enseña 
á presentar un carrillo cuando le azo- 
tan el otro; se arrastra, como reptil in- 
defenso, á impulsos de una inconscien- 
te voluntad de vegetar en el lodo; aga- 
cha su cabeza de bruto, curva su es- 
cuálido cuerpo que deformó el trabajo 
superior siempre á su alimentación, á 
sus fuerzas, y emprende la ruda labor 
con empujes bestiales y torpes, espe- 
rando del amo, que cree es quien le 
proporciona la miserable bazofia con 
que engaña dos veces al día el esto- 
mago, nuevos latigazos, hasta el día 
en que, la naturaleza, piadosa y com- 
padecida de su suerte, lo devuelve de 
nuevo al fango de donde no debería 
haber salido nunca! 

¡Ah! eso sí, el obrero lanar confiesa, 
comulga y oye misa muy religiosa- 
mente. Vive y muere en gracia de 
Dios, del Dios imbécil que le enseña- 
ron á venerar, del Dios sanguinario 
que sirve para justificar la vida de 
infamias que sufre, del Dios feroz que 
á no ser una ficción de la mente hu- 
mana ignorante ó culculista, habría 
que fusilar en su trono de inmundi- 
cias y de crímines, como el más vil de 
los bandidos.. .! 

El obrero lanar es objeto de buen 
tráfico: se compra, se vende, y la ex- 
plotación capitalista posee en él el pri- 
mer factor, la materia prima más ba- 
rata y aplicable, porque se moldea, 
por lo mismo que no posee la insensi- 
bilidad absoluta de los cuerpos inor- 
gánicos, para todas las industrias, usos, 
y... abusos. 

Las gentes de sacristía y de salón 
cuentar con el obrero lanar como la 
última trinchera que pueden oponer á 
la corriente avasalladora de las mo- 
dernas ideas que amenaza acabar con 
sus privilegios y sus corruptelas, como 
defensa del último reducto tras el cual 
se abre definitivamente su fosa. 

Este es el obrero lanar, el obrero 
llamado católico que los curas y las 
gentes de buen tono amansan en algu- 
nos centros de esta Capital y del in- 
terior de la República: este es el obrero 
que forma el ejército de los borregos 
celestiales que todos hemos visto ru- 
miar el domingo anterior por las cal- 
les de esta Capital de vuelta del pas- 
toreo místico al fetiche milagroso de 
Lujan. 

¡Oh! angelicales productores de lana 
celestial, continuad vuestra misión de 
mansos corderos, trabajad, producid, 
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- enrigueced con abyecta has sd 


á toda la ralea de parásitos que os 
envilece y pisotea; sufrid por Vuestros 
señores, que yo os garantizo, con la 
profunda convicción del revolucionario 
que dudando de vuestra regeneración 
segaría vuestras cabezas con la gua- 
daña de la Revolución, que ganaréis 
la gloria del cielo ó acabaréis por caer 
de cabeza en un pesebre! 
¡Brutos! ¡Brutos! 
G. INGLAN 








“LA MUJER Y LA FAMILIA 
EN LO PRESENTE Y EN LO PORVENIR” 


CONFERENCIA DE GORI 


En un Jugar de la mancha, de cuyo nom- 
bre no quiero acordarme... ¡Báh, con Cer- 
vantes! : 

Propialicemos: en una casa de la calle Ca- 
liao, de cuyo sitio no queremos acordarnos 
ante una concurrencia numerosa predomi- 
nando en ella el sexo macho trabajador, dió 
nuestro compañero Gori su prometida confe- 
rencia sobre “La mujer y la familia en lo 
presente y en lo porvenir“. = 

Día Domingo (último pasado), tarde de sol, 
ambiente primaveral, tibio, todo hacía pre- 
sumir que, dada la naturaleza de la diserta- 
ción, el elemento femenino, proficiente en el 
caso, tendría la representación casi máxima. 
Pero no fué asi. Los Otelo de la nueva idea 
parece que practicaran su ideología sólo con 
su persona, como si fuesen anarquistas con 
relación á su criterio y no también con rela- 
ción al prójimo. ¿Disgusta la palabra Otelo?.... 
¡mejor que mejor! 

Asi principió Gori, con un fustazo de amar- 
gura hacia el auditorio, amigo ó enemigo, que 
hacía exclusión de la mujer. Y seguidamen- 
te entró en matería. Seguirle en el curso de 
su conferencia habría sido trabajo de taquí- 
grafo, pero de taquigrafo hábil. Entonces, 
sólo así hubiéramos dado su crónica homogé- 
nea, toda una labor crítica, de espléndida 
propaganda. No siendo esto posible, veamos 
si la ingrata memoria nos ayuda en algo 
durante la renumeración del discurso: 

Hay dos instintos directores dominantes de 
toda vida, comenzó diciendo: el de la con- 
servación individual y el de la reproducción 
de la especie: el apetito, con sa más alta ex- 
presión, el hambre, y la procreación. pósti- 
camente hablando, el amor. Actuando como 
la Naturaleza impone seguramente que estos 
dos instintos habrían hecho la felicidad de 
nuestra especie. A partir de la Propiedad la 
ley lógica de la Naturaleza se invierte, los 
dos instintos impulsores se deforman y nos 
hallamos con la mujer de lo presente, que 
Gori describió con hermosas tintas que no 
pudimos recoger. Y entonces, la fuución di- 
vina del organismo, que pone en movimiento 
las sensación más sublime de nuestro sistema 
nervioso, muere ante su bastardeamiento, 
pero muere por efecto del envenenamiento 
de las instituciones políticas, antes que todo 
ecónomicas y sociales, ¡y qué desolación con 
esta muerte, que raquitismo para nuestra 
especie con la oprobiosa fórmula del matri- 
monio, subordinación absoluta, del amor, al 
cura y al jefe del registro civil! 

Y seguía: todo se ha mercantilizado: con- 
trato de dos individuos de negocios, contrato 
matrimonial, ¡todo es contrato! (Decimos no- 
sotros que hasta la vida es objeto hoy día 
del bursatilismo con las compañías sobre ese 
seguro: contrato sobre la vida. No sabemos 
como no se negocia con otro convenio: 
contrato de la defecación...) Si el amor 
se habría regido por su instinto propio, 
libérrimo, constituyéndose así la, llamada por 
Goethe, “afinidad electiva”, químicamente 
considerada como “la tendencia de dos cuer- 
pos á combinarse en un nuevo producto“, 
seguramente, el mísero espectáculo de la 
prostitución matrimonial en frente de la pros- 
titución por hambre, no la conoceríamos co- 
mo una llaga pustulosa de veinte siglos de 
civilización irrisoria. 

¡Ob, pero había aún que observarse la for- 
ma codificadora del contrato del amor, cómo 
se conocía en ella la conveniencia y arreglo 
conformes á la prepotencia del legislador el 
macho ¡Así como la burguesía cuando da fuer- 
za á sus leyes tiene la omnipresencia de sus 
intereses, olvidándose 4 lo absoluto del pro- 
ductor, asi mismo el hombre, el marido y el 
macho legisla su supremacia, sanciona los 
incisos del adulterio como si se tratara, res- 
pecto á la mujer, de un animal de otra espo- 
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La Protesta Humana 


cia zoológica inferior: la mujer adúltera, en 
su lecho,ó en el del vecino, ó en el de: u 
moison mueblée, ¡Pena la vida! Pero el hor- 












bre apenas es reprochable en la cama matri- 


monial; en los afueras puede dar el desfogke 


de su antojo al compas de su bilis, no hky. 


adulterio, ni cabe acusación, es un rey Hle 
sus 5rganos genitales, mientras la mujer, Zoo 
inferior..., los debe guardar (aunque la eto 
nomía fisiologica demuestre cuatro óÓ pil 
amores csntemporáneos, en un mismo tiefn- 
po) para distracción de la prepotencia del 
macho, del marido y del hombre que asilo 
legislaron! 

Gori habrá dado acá muchas conferencias 
más Ó menos nótables, pero de interés innfe- 
diato para la propaganda pocas como esta. 
¡Lástima que esos Otelos anarquistas!... 

Como había que considerar el carácter do- 
cial de la mujer, la mujer que constituye [la 
mayoría, la obrera, tomóla en su actuación: 
la Industria se hubo visto en ella una nma- 
teria más fácil á doblarse y desdoblarse Me 
su personalidad. Y entonces vemos á la Pá- 
brica, el taller, la mina, etc., etc, devorár- 
sela; considerada por el hombre como animal 
inferior, el burgués toma á la mujer por 
cuatro céntimos miserables; obligada á tfa- 
bajar para vivir, como todos, vénla atada 
al carro del Césarindustrial, y agota su ener- 
gía, atrofia su fecundidad y surge como sur- 
ge: enteca, estéril y corroida por la anemia. 
Pero no, supongásmola un tanto bella, y la 
volveremos á ver, ora acosada por los em- 
pleados, quizás de pluma en la oreja, ora, y 
esto casi siempre, por el patrono. El patrono 
es joven ó viejo, no importa; la obrera bas- 
tante cándida, ó despertada á uno de los dos 
instintos impulsores de toda vida, 'ó triste- 
mente confiada en un pan no tan amargo 
como el cotidiano suyo, se entrega. ¡Ah! ¿es 
qué á caido? ¡pues ha caido para todos! ¡y 
es de todos! ¿El patrono es viejo? Entonces 
será el repaso de sus hijos, los del amo; des- 
pués de cualquiera. ¡Cómo! ¿ha amado? ¡Im- 
posible! «¡Una cosa como el amor no se admi- 
tel» La ley y la moral, que como dice Nor- 
dau, parecen haber sido imaginadas por an- 
cianos agotados y osificados, ó por eunucos, 
caen sobre la desdichada jóven: se queda sin 
hogar, sin familia, sin amigos, las muchachas 
se rien de su vientre fecundo y hasta los 
perros le consagran la condena, ¿amó? ¡estig- 
ma social, desde luego! E 

Ahora bien; esta joven tiene hambre, y 
frío, y ganas de vivir y de arribar á una 
vejez, y de todo. ¡Pero cómo hacer! ¿Ha de 
ser carne del transeunte, del primer desco- 
nocido que, á veces, ni aún la paga? ¡No hay 
más remedio! Y ahí corre la pobre, insinuán- 
dose al viajero,arrastrándose por las prenum- 
bras, dando sus besos por el pan del día, 
mientras, si á mano viene, recibe en cambio 
el microbacilus de alguna estupenda sífilis. 
¡Que tuvo un hijo! ¡no, no es posible! Los hijos 
del amor sin matrimonio son hijos de una mu- 
jer que sólo tiene, en los labios de todo el 
prójimo, un nombre único: P...rostituta. Y 
es preciso que ese hijo “miserable” lleve la 
maldicion social de su madre. Los hijos del 
matrimonio sin amor quizás, derrengados é 
imbeciles, son los limpios, ios no-bastardos, 
los que únicamente tienen derecho al gran 
filón de la existencia. Todas las plantas, t0- 
dos los animales, experimentan con la pro- 
creación la afirmativa del gran derecho á la 
vida, ¿Eh? ¿amó la mujer? ' 

Entonces, ahí la tenéis, sola y destripada. 
¿No habéis visto aquel bohemio, sempiterno 
en el mundo, aislado en medio del Sahara, 
con la parca vista perdida en la inmensidad 
de aquel océano de arena, aquel desierto 
arrasado que le mató hasta el camello dela 
última esperanza? Pues, miradlo, miradla. El 
cielo se ha convertido en el Tartufo que cun- 
dena. Llamad, al catedrático Tartufo, la So- 
ciedad. Y he ahí todo: la obrera sin seducir 
y luego seducida se torna carne del patroxo 
y de la industria, carne del transeunte, Car- 
ne del que dobla una esquina y, á la pos- 
tre carne del anfiteatro: un estudiante la da- 
guella y la abre, se lleva la masa gris y las 
vísceras para conservarlas en iod !, ¡tano 
pero! ¿Para qué amó entonces, ho? ¡a socie» 
dad exige que la obrera sea una heroina, á 
pesar de todas las hambres y de todos los 
fríos y de todas las seducciones miserablss: 
¿Estamos? 

No supimos ser hábiles taquigrafos y ROt0- 
tros hablamos «con el mismo Gori en € 
crónica. Conste, sin embargo, que en susta 
cia él dijo lo que decimos. 

El orador, después de considerar el am 
bajo la faz antropológica y social, presex- 
tando la antítesis del cuadro “seductor” con 
otra. obrera astuta, la que no da la 2 









de la uña basta no estar de acuerdo con 
" 


ley matrimonial, hizo estadísticas: modesta- 


- «mente calculaba el 70 0/0 de los infanticidios, 


y con Carrara ereía que dicho delito sólo 


era el fruto neto, la resultante absoluta de 


las condiciones económicas: y de oscuran- 
tismo en que vive la mujer, esto último 
por la preocupación social de la deshonra; 
70 010, más el anarquista Guaglianone, nues- 
tro compañero, le debió decir, econ los ojos 
que no el 70 sino el 90 0/0 sería el cálculo 
verdadero. Seguidamente atacó el matrimo- 
nio, muy argumentista en este punto, lleno 
de demostraciones, haciendo crítica teológica, 
mostrando las contradicciones biblicas que 
por aquí gritan el “creced y multiplicao” 
mientras que, á vuelta de hojas, por allá, 
pregonan la castidad, sin embargo de sacra- 
mentar el “amor” y, por otro lado de no 
admitirlo, tornando á catolizarlo, indisoluble, 
como si la pareja no pudiese equivocarse al 
creer que se ama, confesándola de este mo- 
do infalible... 

Trató sobrela monogamia, la anuló, más bien 
dicho con una disertación [brevemente cien- 
tíriica, trayendo á prueba los conflictos, ridí- 
culos, á veces, del consorcio marital. Y citó 
anécdotas graciosas, mientras hizo desfilar por 
ante el público una cantidad de “Nanas'” 
esposas que luchan con el Tartufo moderno y 


el sentimiento de la simpatía, y otrás “Na- 


na“ del histerismo religioso capaces de todos 
los fraudes y abominaciones por su horror 
el “chico, que sin duda no canoniza Dingn- 
na clase de vagina, salvo la de María San- 
tísima..., finalizando esta crítica espléndida 
con la conclusión lógica del observador, de 
que el instinto sexual se había convertido en 
una mira de explotación: hombres y mujeres 
que se casan con el bolsillo respectivo, mu- 
jeres y hombres tras del contrato del “buen 
partido” y hembras que van al matrimonio 
por el ridiculo que arroja la sociedad sobre 
la célibe, por odio á la soledad ó, sencilla- 
mente, por degeneración; en fin, que la ley 
natural “estatuida es un mito, pues que el 
instinto procreativo es ciego y sólo se guía 
por el amor, en tanto que la preocupación 
económica, social y política, lo cambia en 
un contrato! 

Echadas ya las bases de una nueva moral, 
la del amor libre, en una palabra, terminó 
su disertación sociológica y comparada con 
una increpación á los que nos acusan de 
demoledores de la fgmilia, justamente, cómo 
si la familia misma no se demoliera de por 
si sola. Y dijo que si, en efecto, nosotros 
demolemos toda esa infamia, pero para su- 
platarla por el consentimiento mutuo y vo- 
luntario, para hacer práctica la “afinidad 
electiva" de Goethe; demolemos reconstru- 
yendo. 

Concluyó sus dos horas de charla simpática 
é ilustrativa, tomando el cráneo social á 
martillazos con los versos de la composición 
Sfida, de nuestra compañera Ada Negri. 

Indudablewmente: la crónica que hacemos 
apenas resulta una pálida expresión de la 
Conferencia, y quizás, nosotros ““subversito- 
res“ de todo, la hayamos en mucho subver- 
tido. Pero, como lo decimos desde las colum- 
nas de otro periódico, somos irresponsables; 
y Gori, determinista convencido como noso- 
tros, sin la cuestión de “nato” naturalmente, 
sabe cun Charcot y Hamon de que dadas 
todas las circustancias, un individuo no po- 
drá dejar de actuar como actúa. (?) Aquí 
se han dado todas las circustancias para que 
nosotros no hiciéramos la crónica como la 
conferencia ha sido, y somos, pues irres- 
ponsables. 

Principiamos pariodiando á Cervantes y 
acabaremos parodiando á Hamon: 

“Es un efecto, una resultante de múltiples 
componentes”... 

EL DE “LA LÓGICA DE LA VIOLENCIA“ 








Lucha estéril 


Los aventureros de la política prepáranse 
nuevamente para ejercer las malas artes de 
engañar al pueblo, á ese pueblo dócil que no 
obstante haber sufrido infinitas decepciones 
de ese medio de lucha que se llama sufragio 
libre, todavía sigue esperando pacientemente 
y eree aún que los delegados por él elegidos, 
podrán hacer algo de bueno, que redunde en 
beneficio de su clase. 

Con la apertura de los registros cívicos 
para la inscripción de electores en las pró- 
ximas elecciones de diputados por la capital, 
empieza para los chupópteros de la polítique- 
tía un periodo de actividad aguda. 

¡ Ya empezarán á lloyer las sempiternas pro- 
mesas, los discursos campanudos y los hala- 
gos falaces. 

EN ¡Desgraciadamente, los pillos que del azar vi- 


ven, encuentran en la masa inconsciente 
pueblo un terreno bien abonado para con 
ter toda clase de tropelías y escamoteos 

Lo que más nos duele en este caso, es q e 
haya trabajadores que con miras de regene- 
rar lo que de por sí se derrumba de puro 
podrido, se metan en asunto tan sucio como 
lo es ese de la comedia política. 

Nuestro puesto de lucha está en otra parte : 
trabajadores. Los que de conscientes se jac- 
ten, deben abandonar ese método, porque de 
él nada deben ni pueden esparar los obre- 
ros. Los derechos se exigen formando fuerza 
conscientes sumando las actividades y las as- 
piraciones. 

Los representantes que al parlamento man- 
den los trabajadores, no podrán legislar na- 
da en favor de estos, por la sencilla y combin- 
cente razón que el Estado, con todos sus 
complicados resortes, ha sido instituido para 
la exclusiva defensa de la burguesia y esta 
nada nos puede dar sino cediendo á la pre- 
sión y á la fuerza. 

Un ejemplo reciente lo podemos tomar y 
él nos lo dá Francia. Enel actual ministerio 
de esa república, no hubieran entrado los dos 
ministros socialistas Boudin y Milleran, si el 
gobierno no temiera la actitud de los impe- 
rialistas quela amenazaban constantemente. 

Para que alguñas reformas hayan sido vo- 
tadas ó sancionadas por los parlamentos ó 
municipios, ha sido menester que la presión 
se haya ya hecho sentir en el corazón del 
pueblo. Y para tener que llegar ú ese extre- 
mo, maldito si nos hace falta alguna recu- 
rrir al estúpido trabajo de mandar quien en 
nombra nuestro, es decir de los trabajadores, 
narre las penurias que el pueblo soporta y 
exponga la necesidad de reformas para ha- 
cerlas desaparecer. 

Nuestro puesto de combate, si combatir 
queremos por la libertad y el bien dela cla- 
se oprimida, está fuera de los parlamentos: 
en la tribuna pública, en las plazas, en la 
prensa, y en las barricadas. 

La intromisión de los trabajadores en la 
política parlamentaria, solo es útil y produe- 
tiva para cierto elemento que entre las filas 
de los que aspiran á un mejor bienestar ve- 
jeta, y que, ya que no puede de otro modo, 
quisiera levantarse sirviéndose para ello de 
los mismos obreros que sienten el deseo de 
sacudir el yugo capitalista. 

- Comprendiendo nosotros, anarquistas, la 
farsa que la política encierra, cuando á gri- 
to en cuello los políticos, dicen al pueblo: 
ciudadanos, inscribios para ejercer vuestros 
derechos politicos, nosotros gritamos: traba- 
jadores, preparaos para la lucha, pelead la 
buena pelea de la libertad. 

No votéis por ningún candidato porque 
todos son viles canallas y farsantes. 

Aunque sean obreros absteneos de ir á las 
urnas. 

Preparaos para la revolución,—R. 








Infanticidio 





¿Tienes que hacer, Juan? ¿No? Pues acom- 
pañarme á un juicio oral. Se trata de una in- 
fanticida. Te permito que me hables por el 
camino cuanto quieras acerca de la honra- 
dez de las hijas del pueblo. 

¡Mala peste en tales bribonas! Conciben de 
cualquiera, paren de cualquier modo y se 
desacen de sus hijos por cualquier medio. Ya 
llegamos. Prepárate á oir infamias. ¿Te has 
fijado en la reo? Tendrá como unos 18 años. 
¡Y es guapilla! No tardará mucho en desem- 
buchar otro roro, porque macho no ha de 
faltarle. 

¿Oyes lo que dice? Que fué seducida, ¡i¡no- 
cente!, por el amo de la casa en que ser- 
Via, que cuando estaba encinta la hechó 
á la calle; que entró en otra casa, porque no 
tenia que comer; que parió en un catre cer- 
ca de la alcoba de su ama; que mordió la 
sabana para no gritar; que desgarró con las 
uñas el cordón umbical del recién nacido, que 
le apretó después el cuello y lo echó al 
pozo por la mañana y se entregó á sus ocu- 
paciones como si tal cosa... ¡Habrá descaro 
igual! ¿Si pretenderá no ya que la disculpen 
y absuelvan; sino que la canonicen por mar- 
tir? 

Se retira el jurado á deliberar. Aguarde- 
mos un poco y sabremos la sentencia... 

¿Qué es lo que hablas? Que su amor debe- 
ría ser condenado también, atendiendo á qué 
parece probada la seducción? 

Pero, hombre, ¿que idea tienes de la jus» 
ticia y de la moral? ¿Cómo van á condenar 

á un padre de familia honrado y religioso, 
que contribuye anualmente al dinero de San 
Pedro, confiesa y comulga todos los meses, y 
oye misa todos los días? 











¡Buena andaría la sociedad si se castigase á 
los hombres que le sirven de modelo y de 
ejemplo, aún cuando cometan en la sombra al- 
.£uno que otro discalpable pecadillo! Medra- 
dos estaríamos si... 

Ya estan ahi los jurados... Oigamos la sen- 
tencia... 


.onn$ . usos». ....o.. o. 


Catorce años de presidio con arreglo al ar- 
ticulo no se cuantos del Código penal. 

¿Lo ves, Juan? Aún hay justicia en el mun- 
do y la iniquidad pobre no puede prevale- 
cer contra ella, 





Josk NAXENS 


Es unn verdadera revolución moral la que 
“se ofrece en estos momentos y trabaja á los 
humanos: después de haberse elaborado du- 
rante un siglo de gobiernos parlamentarios, 
“toca á su cumplimiento ya el hecho material 
.que va á marcar una nueva era á la huma- 
nidad. 

Las consecuencias de esta revolución ma- 
“«4erial son fáciles de preveer: completa des- 
trucción de la actual sociedad capitalista pa- 
ra sustituirla por la comunista anarquica, y 
no está en el poder de nadie el oponerse á 
ella porque entra en los designios de toda la 
humanidad doliente: son consecuencias de la 
-evolución y de la ley del progres> á la que 
está sometida la naturaleza. 

EDUARDO CAPA 





CORBESPONDENCIA 


Santa Fe, Octubre del 99. 


Compañeros de La ProTtEsTa HUMANA 
SALUD. 


El 21 del pasado vino á esta ciudad 
el compañero Pedro Gori, el cual dió 
una conferencia en el local de la so- 
ciedad Unione e benevolenza, uno de 
los salones más espaciosos de esta lo- 
«calidad. Un gentío enorme, hasta el 
punto de no poder entrar muchas per- 
sonas en el local, acudió, á escuchar 
la elocuente palabra de nuestro com- 
pañero, que hizo una demolición com- 
pleta de esta sociedad de mentiras y 
privilegios inícuos. 

Principió nuestro amigo hablando del 
20 de Setiembre, haciendo notar que 
el pueblo, mandado que sea por el pa- 
pa ó por el rey, es siempre el esclavo 
«del capital, y que la libertad la tan en- 
comiada libertad monárquica ó repu- 
blicana que sea, no es sino el capri- 
«cho de los que desde la inmunidád 
gubernamental mandan. 

Hablando de la igualdad, de esta sar- 
«Cástica mentira en la cual pretenden 
fundamentarse los actuales principios 
constitucionales, demostró, con pode- 
rosaargumentación y gran acopia de da- 
tos, que aquella no existe hoy niante 
da ley, ni ante el derecho, ni ante la 
política y menos aún ante la economía. 

Siguiendo en su lógica peroración, 
hizo ver que la actual forma de orga- 
nización social conducía á los hombres 
4 serlosunos enemigos de los otros sin 
más razón que unos cuantos centavos 
se cruzaran entre ambos. 

Como único remedio á todas las ca- 
lamidades sociales que hoy afectan á 
la sociedad, propuso la unión interna- 
cional de los obreros para combatir el 
mal en todos sus ambientes, la asocia- 
ción para resistir á las imposiciones 
Capitalistas, y terminó declarando que 
de esta internalización de las ideas, de 
las convicciones y de las energías del 
proletariado universal, en día no leja- 
no, constituirán una fuerza consciente 
Capaz para derrumbar la carcomida 
sociedad burguesa al primer soplo, y 
de echar los cimientos para el funcio- 
namiento armónico y verdaderamente 
humano de una nueva era. 

En fin, compañeros, la conferencia 
de nuestro amigo fué tan brillante ac- 
to de propaganda como pocos compa- 
ñeros esperaban, y menos creían fuera 
tan concurrida, lo que nos ha demos- 
trado el terreno ganado por nuestra 
causa. 

El sexo femenino tuvo también di- 
gna representación en dicha conferen- 
cia, lo cual es digno de notarse por 
ser la primera vez que tal hecho se 
nota en Santa Fé. : 

Al términar la conferencia répartié- 
ronse gran cantidad de periódicos y 
folletos anarquistas, que á no dudar, 
reportarán buenos resultados como pu- 
dimos comprobar por haberse inscri- 
tos buen número de socios nuevos en 
el «Círculo de Estudios Sociales» don- 
de Gori y los compañeros pasamos un 
rato de agradable tertulia. 

De esta ciudad nuestro amigo partió 
para el Paraná á dar una conferencia 
en la «Escuela normal de profesores.» 

Salud y.propaganda. 

A  NopEr=C. 








LOS BURGUESES CRIOLLOS 


Una pobre lavandera nos escribe dándonos 
cuenta de un abuso infame de que acaba de ser 
victima por parte de un señor Perez Millan, 
juez de paz él, quien siguiendo una costumbre, 
al parecer establecida en su casa y que honra 
mucho á la familia, se ha negado á abonarle sus 
correspondientes haberes, con modales dignos de 
un pampa. 

La expresada lavandera, Teodora Benitez, que 
desde hacia seis meses trabajaba en la casa quin- 
ta que el fulano nombrado posee en Temperley, 
por una desgracia acaecida en familia tuvo que 
abandonar su ocupación, presentándose ocho dias 
más tarde á cobrar sus sueldos y retirar su 
ropa, pues, libérrima de su persona, había resuelto 
no trabajar más para ese prójimo; pero en la 
casa del nombrado juez, que deben saber mucbo 
de jurisprudencia, se le contestó que se mandara 
mudar inmedialamente porque sino la iban á sacar 
á patadas (de burro?). La bravuconada, tratándose 
de una mujer indefensa, se repitió por segunda vez. 

Como es fácil suponer, esas patadas juridicas 
solo fueron un pretexto para apropiarse del suel- 
do que una pobre mujer, echando los pulmones 
por la boca, había ganado tan honradamente como 
deberian ganarlo las gentes de e:pleomania ofi- 
cial. 

Por otra parte no nos extraña este hecho: es 
una caracteristica de nuestra burguesía criolla, 
corregida y aumentada esta costumbre de tratar 
mal y estafar á los trabajadores, entre esos man- 
dones campestres que, como sus antepasados, se 
creen aún con derecho á batir á los gringos y á 
los gallegos porque son civilizados, sin responsa- 
bilidad de ninguna especie. 

Aunque por supuesto, esto durará hasta que 
“los trabajadores se decidan á no dejarse gober- 
nar por los parásitos degenerados por el vicio 
y la corrupción unos, inferiores y semicivilizados 
otros, á pesar de todas las apariencias. 

¿Estamos? 








Revista onropoa 


Compañeros de La PRoTESTA HUMANA, 





España—Dentro pocos, poquísimos años, si 
la inquisición no me tuesta como á una val- 
gar chuleta y yo sigo escribiendo estas ma- 
lIhumoradas correspondencias, en lugar de 
mentar en ellas á España tendré que susti- 
tuir esta palabra por la del Riff, Turguía, ó 
cualquier otra que mejor simbolize el estado 
de barbarie á que ha llegado esta nación de 


“ mentecatos y pillos, de bonetes y toreros, de 


juventud amariconada y de ministros estul- 
tos. Tal se ha puesto, ó han puesto de bru- 
to á este pueblo, ya que, como dijo Montes- 
quien, «la corrupción rara vez empieza por 
el pueblo». 

Aqui podrá no haber energías populares 
para barrer recio y hondo la polilla capita- 
lista y monárquica que nos chupa la sangre, 
pero en tocando ciertos registros de la hu- 
mana estulticia las energías se manifiestan 
que es un primor. Dígalo sino aquella po- 
bre mujer anciana que porque en plenas ca- 
lles de Madrid el viento pone al desenbierto 
su calva monda y lironda, es silbada, apa- 
bullada pisoteada y robada por una turba de 
grandullones á las barbas mismas de los agen- 
tes que nada hicieron para contenerlos, Di- 
galo también el digno coronamiento que tu- 
vieron las fiestas del pueblo de Naceira, á 
las que concurrieron, segun costumbre, los 
mozos de los pueblos inmediatos, y en 
que se trabó una riña entre un mozo de 
Naceira y otro de Moreira, interviniendo 
los mozos de uno y otro pueblo saliendo 
á relucir pistolas y navajas, siendo tan re- 


“ñida la lucha que salieron heridos cuantos 


contendientes tomaron parte en ella. Dí- 
galo asimismo los palos, bofetones y nava- 
jazos que se repartieron en Sevilla á conse- 
cuencia de una mala corrida de toros dada 
por toreros cordobeses, poniéndose de mani- 
fiesto los odios existentes entre los vecinos 
de Córdoba y Sevilla por si son ó dejan de 
ser mejores toreros los diestros nacidos en 
una ú otra localidad. Dígalo también una 
romería de Bilbao, euyos romeros quisieron 
desarmar á la fuerza é hirieron á algunos 
agentes de la autoridad que intentaron po- 
ner un bozal á las expansiones un tanto atre- 
vidas de aquellos carlistas. Dígalo asimismo 
aquel alcalde de otro pueblo, eayo nombre 
no recuerdo, que queriendo evitar seguras 
desgracias, quiso prohibir una corridas de 
vacas en la plaza pública amotinándose la 
gente hasta el punto de que el alcalde no 
tuvo más remedio que acceder á las peticio- 
nes del pueblo aficionado al arte de Cúcha- 
res. Digalo también la comunidad de robus- 
tos frailes que en céntrica calle de Madrid 
sienta sus reales y ofrece á las damas de la 
aristocracia confesores espirituales que apla- 
can los furores genésicos de las tales damas 
cual pudiera con las yeguas el caballo padre 
más exprofesamente criado al efecto, y de 
cuyos servicios ha salido ya algun pater se- 
mental descalabrado por mano de algun mari- 
do escamón y poco complaciente, según con 





datos, pelos y señales nos cuenta el Diluvio 
de Barcelona. 

Barbarie pura, arriba, abajo y portodos, cua- 
trp costados, determinada por uu régimen ca- 
dico, engendrado por una cuartelada, ama- 
mántado por prostitatas con corona, crecido 
eh. flaminiado colegio de jesuitas y frailes, y 
sotienido por gentes que, cual el presidente 
del Consejo, señor Pidal, confiesa ingenuamen- 
te $us ignorancias de la cosa pública con uu 
gráfico: «desde hace mucho tiempo que no leo 
petiódicos», que revela todo un mundo de es- 
tolticia y de bajeza que á la fuerza tenía que 
trascender á la calle. 

Y por esto nada de extrañar tiene que, 
ante un pueblo y unos malos pastores de la in- 
dola que dejo nombrada, la canalla jesuíti- 
ca haya sondeado el ánimo del público, pa- 
ra ver si estaban maduras del todo para su 
dominio las brevas del poder, saliendo por 
estas ciudades, pueblo y pueblecitos colocan- 
do en las fachadas de los súbditos de loyola 
y de Cárlos chapa unas placas con un cora- 
zón de Jesús y la divisa «Reinaré», á ver co- 
mo se la tomaban los elementos liberales. La 
intentona, por cierto, les ha salido un poquito 
desigual, y han tenido que retirarlas ante las 
cachufletas y las pedradas del elemento libe- 
ral, á pesar de la protección oficial que or- 
denó á los gobernadores «permitieran mani- 
festaciones exteriores del culto cutólico pre- 
vio acuerdo con las autoridades eclesiásticas». 
Esta manifestación de reaccionalismo produjo 
muertos y heridos en Castellar de la Plana y 
tumultos más ó menos serios en Salamanca, 
Villareal, Vinaroz. Alicante, Bilbao etc. 

Y por esto también nada de extrañar tie- 
ne que en Burgos se haya celebrado un Con- 
greso de opisbos, arzobisbos, catedráticos car- 
cundas y otras yerbas del pasado, en el cual 
han despotricado de lo lindo contra el libe- 
ralismo y las instituciones reinantes de cu- 
yo seno salieron, abogando descaradamente 
por el advenimiento de Don Cárloe, este ti- 
po que en Venecia pasa el tiempo haciendo 
chupetinas y lametones á las húngaras de ta- 
leo y á las rubias de droguería que le propor- 
cionan sus lacayos. 

Total: Don Oscurantismo y Doña Inquisi- 
ción preparando el terreno español para so- 
laz y recreo de la mugre de iglesia, del be- 
tan del cuartel, de la sifilis coronada y del 
¿don ehupóptero Capital. 

.1:X qué hace el elemento avanzado, dirá el 
lector? Bueno, muchas gracias. Dejando que 
el gobierno les encarcele los periodistas, les 
prohiba los mitins revisionistas y antigesui- 
tas que queria dar en San Sebastian; entreté- 
niéndose en dimes y diretes que á nada con- 
duce; formulando, como en el mitin de las 

Cámaras de Comercio, en Huesca, programas 
incompletos por los burgueses, amenazando, 
«si no se les atiende, con sacrificarse é ir 
al poder con un programa altruista», como si 
no supiéramos cuanto cuestan al pueblo este 
gónero de sacrificios; ó contentándose en pre- 
dicar «en vista de la conducta que sigue el 
Gobierno con la prensa, dice el País, que los 
periodistas en vez de manejar la pluma ten- 
drían que manejar el puñal ó bien arrojar 


bombas», bombas que no arrojarán ni puña-. 


les que no esgrimirán ellos, de seguro. 

Y para terminar el cuadro de reacción gu- 
bernamental, allá vá la siguiente noticia, que 
copio del Diluvio de Barcelona, cuya da en 
las narices á todos los que cándidamente al 
Estado pidieron la revisión del proceso de 
Montjuich creyendo que con el pedirla bas- 
tabu. Dice: 

«Ha sido declarado cesante el médico pro- 
visional del batallon de cazadores de Figue- 
ras, don José Olmos, que estaba en Montjuich 
en la época en que fueron atormentados los 
detenidos. Parece ser que el señor Olmos de- 
claró en la sumaria relativa á dicho asunto, 
en favor de los que fueron torturados en el 
castillo de Montjuich». 
rancia — En vista de la actitud de los 
antisemitas y de la complacencia guberna- 
tal, un periódico anarquista hizo un lla- 
miento al pueblo liberal convocándolo á 
nder la libertad en las calles y el pueblo 
ondió. Extracto los sucesos de la prensa. 
asta unas dos mil personas llegaron á ren- 
e en la plaza. separándose pronto los dos 
dos adversos que del vocerío y de los in- 











a policía que estaba apostada, ha interve- 
lb en la batalla campal, librada á palos, co- 
ces y puñetazos. 

Mientras cargaban las secciones de polizon- 
tes, los conocidos agitadores Sebastian Fan> 
rej Ferriére, Perrin y Weil; que estaban 
en medio de los grupos, fueron detenidos por 
la ipolicía, que se les llevó presos. 

: la lucha de la plaza resultaron grave- 
ménte contasos un comisario y tres polieías, 
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s de momento los manifestan= 
' direcciones diversas, engrosan- 
AÑ de las columnas al avanzar por 
las calles. 

Un grupo considerable tomó la dirección de 
los grandes bulevares, y torció luego hacia la 
calle de Montmartre y la calle del Croíssant 
donde hay varios periódicos. * 

También había allí policía dispuesta, que 
cargó contra el grupo. 

Otros grupos revolucionarios fueron á sil- 
bar frente á la redacción de la Petite Républi- 
que Frangaise órgano de M. Jaurés. 

En todas partes menudearon las cargas, las 
contusiones y las detenciones. 

En la plaza de la República, en la estación 
de Lyon y calles vecinas las peleas fueron 
violentisimas, acercándose á 4%) el número 


de contusos. 
Los detenidos son un centenar. 


Un grupo de amotinados logró penetrar en 
la iglesia de San José y sacaion á la calle o0b- 
jetos sagrados á los que prendieron fuego. 
El vicario que estaba de guardia en la igle- 
sia pudo escapar por una puerta trasera. 

Los amotinados lo destruyeron todo. Unos 
rompian las imágenes con cuyas astillas se 
hizo una hoguera, otros iban haciendo peda- 
zos altares, confesionarios, candeleros y hasta 
verjas. 

Cuando acudió la policía ya era tarde pa- 
ra reprimir la obra de desvastación. 

Fueron detenidos alli 27 de los amotinados. 

Sebastian Faure, junto con otros veinte com=- 
pañeros han sido procesados. Los demás dete- 
nidos parece serán puestos en libertad. 

Según se vé, en la republicana Francia, no 
es lo mismo ser revolucionario anarquista 
que revolucionario monárquico. Aun hay cla- 
ses, como hay pesos y medidas diferentes 
y socialistas á lo Millerand y Gallifet dispues- 
tos nuevamente á acuchillar pueblos. 

Inglaterra—La rubia y humanitaria Albión 
está decidida á zamparse de un bocado todo 
el Transvaal. 

A este propósito dice un periódico: 

«Como los transvaalenses tienen la seguri- 
dad de que Inglaterra quiere despojarles su 
territorio á causa de su riqueza minera, bah 
determinado hacer desaparecer eventualmen- 
te el elemento capitalista y destruir las mi- 

Nas. 

«Dicen, que haciendo perder de un golpe 
centenares de millones á los accionistas britá- 
nicos, estos recogerán ásu costa, el fruto de 
haber empujado á su gobierno á la guerra, 

«Si los ingleses consiguen llegar hasta Johan- 
nesburgo encontrarán solo montones deruinas. 

«En las últimas noticias de Londres se afir- 
ma que el gabinete inglés continuará intiman- 
do á los boers; y ante la actitud conciliadora 
del presidente Kruger, exigirá la sumisión sin 
condiciones Ó la guerra». 

¡Bonito fin de siglo plagado de ladrones 
norteamericanos, granujas inglesas, bandidos 
franceses y capitalistas europeos de uñas lar- 
gas! ¿Y á este cúmulo de descarados robos 
dan el nombre de «orden social» los defenso- 
res del principio de autoridad? Esto está pi- 
diendo á voces una revolución que no deje 
piedrá sobre piedra ni títere con cabeza. 

Austria— Otra que bien baila. En todas las 
ciudades del imperio ha habido manifestacio- 
nes de protesta contra los nuevos impuestos. 
En Grabi, Sizburgo, Reichoffen y 47 poblacio- 
nes de la Bohemia se han hecho idénticas ma- 
nifestaciones. Han sido castigados dos jueces 
que tomaron parte en las manifestaciones de 
los nacionalistas alemanes. Han sido disueltas 
varias asociaciones. Los decretos últimos se 
aplican de un modo arbitrario. 

El Gobierno ha suspendido los Ayuntamien- 
tos de Gratz, Salsburgo, Tropan, Reichemberg 
y Otros, y tiene el proyecto de declarar en es- 
tado de sitio todas las grandes capitales del 
imperio. 

El movimiento de protesta contra los im- 
puestos se extiende en Bohemia. El periódi- 
co «Bohemiz» da Fraga ha sido suspendido, 
En Gratz los socialistas disolvieron á viva 
fuerza un mitin de los demócratas cristianos. 
Un consejal resultó gravemente herido. 

Las tropas están acuarteladas. En una coli- 
sión entre las tropas y los paisanos, en Graw- 
lit, resultaron cinco obreros muertos y treinta 


Desban 


heridos... 
Nada, que Austria es España, España es Aus- 


tria y todo el monte gubernamental es oréga- 
no en tratándose de esquilmar al pueblo. 
Movimiento Obrero 
Inglaterra—Los marineros de la marina 
mercante se van ha declarar en huelga si los 
armadores no aumentan los salarios. 
Los obreros carboneros de Cardiff y Liver- 
pool también se han declarado en huelga. 


Francia—Los obreros de las fábricas del 
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gas de París se han declarado en huelga ca- 
sí en su mayoría, ea 

Las causas que han motivado Ja huelga 
obedecen al descontento de los obreros por la 
escasa retribución de su trabajo. Parece que 
desde Mayo último la compania aceptó la fór- 
mula de las ocho horas de trabajo; pero esta 
reforma, en lrgar de favorecer á los obreros, los 
ha perjudicado, porque ha reducido consideralle- 
mente su salario. Por esto piden ahora el au- 
mento. 

España—En Almeria los vbreros emplea- 
dos en una mina se bar: declarado en huelga, 
gor 10 poder soportar el trabajo en las condi- 
ciónea en que venían verificándo¡o. 

Han ocurrido graves disturbios. 

La guardia civil ha intervenido en esta 
cuestión, siendo recibida á pedradas. 

El despacho de Almería dice que á conse- 
cuencia de los disturbios hay que lamentar 
algunos muertos y heridos. 

En vista de no ceder en sus pretensiones 
los obreros huelguistas de Malleda (Gijón) el 
Consejo de Administración, que se halla en 
París, ha acordado cerrar las fábricas. 

Las amas de cría de la Inclusa de Cadiz tam- 
bién se han declarado en huelga por aden- 
darlez la Diputación seis mensualidades. 

Telegrafían de Cartagena que han sido des- 
pedidos 600 obreros que trabajaban en las 
obras de defensa. La noticia ha causado una 


impresión penosa, pues con los 300 obreros . 


despedidos del arsenal há pocos días, ahora 
serán 900 los que habrá en Cartagena care- 
ciendo de trabajo, y por lo tanto de recursos. 

Con motivo de la huelga de los obreros del 
dique de Gibraltar se promovió un tremen- 
do alboroto en el Centro Socialista de La Li- 
nea. Intervino la policía y se hicieron gran 
número de disparos de arma de fuego. y 

La censura no deja pasar los despachos 
que vienen de Bilbao, dando cuenta de los 
incidentes de la huelga. 

Se sabe que-las fuerzas de caballería dieron 
una carga á los huelguistas de la zona fabril, 
pero no se conocen los detalles. 

De los rompe huelgas que últimamente fue- 
rob á reemplazar á los huelguistas se han de- 
clarado en huelga más de la mitad. 

La huelga se ha extendido á casi toda la 
cuenca minera de Bilbao, 

En huelga están asimismo los fundidores y 
curtidores de Barcelona reclamaudo unos la 
jornada de nueve horas y otros aumento de 
salario. 

Y... basta, que aunque hay más noticias no 


quiero acaparar todo el periódico. 
URANIA. 
Barcelona, Setiembre del 99. 











COMUNICACIONES 


El grupo el Alba de esta capital, ha publica- 
do en italiano el importante folleto de Enri- 
que Malatesta, La Anarquía. 

Dicho folleto es una bella exposición de las 
teorías comunistas anárquicas, cuya adquisi- 
ción recomendamos á los compañeros para 
hacer leer á sus amigos. 

Se vende al precio de 0:15 centavos en todos 
los kioscos de la capital, y el producto neto se 
destinará á favor de la propaganda. 

Los pedidos con el relativo importe á Cárlos 
Nalpreda, Corrientes 1919. 


El compañero Hector Mattei, tesorero de 
«La Biblioteca de Estudios Sociales», nos ha 
remitido el estado de cuentas detallado de di- 
cha Biblioteca, del cual, por falta de espacio, 
solo podemos publicar el resumen, que es co- 


mo sigue: 
Entradas del 1% de Enero al 31 
de Agosto de 1898............ $ 833.49 
Salidas: gastos generales...... . » 494,53 


Saldo préstamo de H. Mattei.... » 71.12 
* Entregado á J, B. Peduzzi para 
completar el depósito del al- 
quiler de «La Casa del Pue- 
A A A 
Préstamo al grupo «El Alba» 
para la publicación del folle- 
to «La Anarquía............. » 37.74 
Total... $ 833.49 
Lista de suscripción á favor del grapo «Luz 
y Progreso: Angel Sumarruga 0.30, Manuel 
Rabosi 0.20, Joaquin Hucha 1.00, Juan Solari 
0.20, F. B. 0.50, Folletos y periódicos 2.80 Leg- 
gi Felippo 0.50, Rinaldo Comay 0.50, Juan 


: - —Barmis 0.30, Antelmo Brunet 2.00, Un zapa- 
. tero archianárquico 0.22, Un farruco 0.08, P. 
. Ruscada 0.40. Total $ 9.00. 


tastos del grupo: Manifiestos para la con- 
mea que debía darse el 10 de octubre, 10 
05, correo 0.50, papel sellado 1.00, falta de 
¿neo 0.90. Total 12.40, Déficit 3.40. 








La Protesta Humans 


ferentesnúmeros deesta publicación hemos ex- 
plicado lo que entendemos por organización, 
sin que tengamos en este momento tiempo. ni 
espacio para volver sobre el tema, lo que por 
otra parte, creemos que no sería lo suficiegte 
para convenceros de una ú otra táctica, por 
cuanto ese convencimiento se adquiere con 
el constante estudio, práctica y análisis de las 
ideas y de la forma de propagarlas. 7 

Como esencia del tema, os diremos que en- 
tendemos por organización todo lo que sea 
encauzar corrientes y opiniones, sin vacilacio- 
nes, con orientación fija y determinada por 
las circunstancias hacia un punto común, la 
Anarquía; todo lo que sea aunar esfuerzos y 
converger energías, con el menor desgaste 
inútil de ellas, hacia otro punto común, la Re- 
volución Social. Esto en el terreno anar- 
quista. 

En el terreno de la lucha obrera, todo lo que 
sea asociarse los trabajadores para combatir 
al capital, es para nosotros organización. 

En ambos terrenos, lo contrario á lo que 
llevamos dicho, es para nosotros anti-organi- 
zación. 


REUIIOMDNES 


Ante la tendencia cada día más creciente 
de los dueños de panaderías á rebajar los 
sueldos y suspender el peso para la comida, 
el gremio de obreros panaderos ha distribui- 
do un manifiesto por el cual invita á todos 
los obreros del ramo, á una reunión que se 
celebrará hoy domingo, por no haberse podido 
celebrar el anterior á causa del mal tiempo, á 
las 9 de la mañana, en el local de la sociedad, 
Rincón 269, en donde varios compañeros di- 
sertarán sobre el tema: 

Actitud que debemos observar los obre- 
ros panaderos contra la rebaja de los 
sueldos y la suspensión del peso para la 
comida. 


A los repartidores y á los panaderos que 
trabajan de día, se les invita para otra ren- 
nión que se celebrará el mismo día, á las 7 
de la noche, en el mismo local. 





MOVIMIENTO SOCIAL INTERNACIONAL 


Capital—Concurridas y entusiastas resul- 
taron Jas veladas y tertulias celebradas los 
domingos anteriores en la Casa de! Pueblo, 
Una obrita nueva, 11 Grison, puesta en é4- 
cena, puede decirse fué el clou de tan agra- 
dables fiestas, que podrán haber redundado 
en gran beneficio para la propaganda. Los 
compañeros aficionados á arte, estudiosos y 
voluntariosos, el público discreto, y la armo- 
nía general como fraternal familia que cree 
estar en su casa. 

Santa Fé—Nuestros amigos, en ocasión del 
20 de Setiembre publicaron un expresivo ma- 
nifiesto en español é italiano demostrativo de 
la corrupción y la tiranía que hoy tal fechía 
encubre, y como es natural que no lo publi- 
caron para leerselo á sí mismos, se dedicaron 
á fijar algunos ejemplares en las esquinas; 
más los sabuesos policiacos, imbeciles como 
en todas partes, emprendieron la caza de 
nuestros compañeros logrando arrestar á cin- 
co y secuestrarles algunos ejemplares de di- 
chos manifiestos. 

Después de algunas horas de tan arbitraria 
detención, nuestros amigos recobraron la li- 
bertad. 

¡Asi se lucha, compañeros! 

Brasil — Los grupos anarquistas de San 
Paulo en ocasión del XX de Setiembre y re- 
cordando el asesinato infame y traicionero 
perpetrado por los miserables patrioteros ita- 
lianos en la persona de nnestro compañero 
Mattei, el XX de Setiembre del pasado año 
en aquella ciudad, han publicado un elocuen- 
te manifiesto que traducimos á continuación: 

«PROLETARIOS — Mientras el fanatismo pa- 
triótico italiano simula festejar la aparente 
caida del poder temporal de los papas, una 





_ idea mucho más alta, mucho más noble cdn- 


cibe nuestro pensamiento de Socialistas. 
Anárquicos que llena nuestro corazón de jús- 
to desden contra esas farsas y nos conducb á 
cruzar la cara de los sostenedores de la mo- 
narquía de Savoya con el grito solemne (de 
¡Patriotas farsantes! ¡Patriotas! »sesimps! 
¡Proletarios!—Hace hoy un año que podos, 
pero conscientes obreros, trataron de opoher 
un dique á la desfachada camorra que impú- 
dicamente baila la patriótica danza, y que, 
abusando de vuestra humildad os hacía pa- 
sear por las calles de esta ciudad pisoteantlo 
todo principio humanitarioy todo lógico Xa- 
eiocinio, os incitaba á gritar ¡Viva el Rgy! 
¡Viva la monarquía de Savoya! 

ProLerarIos—Sabed que ese rey al cual 
viváis no es otro que el que en las calles He 
Italia ha mandado fusilar á los hambrienths 















el que ha encarcelado y asesinado á vu-stros 
parientes, á vuestros amigos. 

PROLETARIOS—Tomando parte en tales ma- 
nifestaciones no baceís más que forjar las 
cadenas de la esclavitud que os aferran al 
capital explotador, renegar de vuestra liber- 
tad de pensamiento, de vuestra emancipación 
económica, detener el curso regular del ca- 
rro del progreso. 

PROLETARIOS—Acordáos que hoy hace un 
año una tarba inconsciente ebria de sangre, 
afirmaba los últimos estertores de esta putre- 
facta sociedad burguesa, inmolando en el al- 
tar de la idea el primer martir del pensa- 
miento en esta tierra, Polinice Matteí, padre 
amoroso y proletario indefenso. 

PROLETARIOS — Queréis vosotros afirmar 
vuestra esclavitud? Bien ¡pues corred á uni- 
ros con vuestros patronos á gritar «Viva el 
rey!» 

¿Queréis por el contrario afirmar vuestra 
libertad de pensamiento y de acción, vuestra 
emancipación política? Bien pares sed soli- 
darios con nosotros, con vuestros compañe- 
ros de trabajo y unidos y compactos vamos 
á deponer una corona sobre la tumba de aquél 
que fué barbaramente sacrificado por la ban- 
da de Savoya, demostrando Á la luz del mun- 
do quienes son los asesinos, y los explotado- 
res del pueblo y quienes los leales y verda- 
deros defensores de la libertad. 

PROLETARIOS —Si vuestro pecho palpita aún 
anbelando el triunfo de la razón, de la ver- 
dad y da la j¡usticia, el miércoles 20 de Se- 
tiembre unios al cortejo que partirá de la 
Plaza de 5. Francisco al cementerio, para re- 
cordar el martir que por la causa comun fué 
asesinado por órden inconsciente de un pa- 
triotismo en decadencia. 

Los grupos Socialistas Anárquicos 

España—La agitación por la revisión del 
proceso de Montjuich continúa todavía con 
fuerza en muchas provincias. 

Como parecen agotados ya todos los recur- 
sos legales para que esta sea un hecho, nues- 
tros compañeros del Suplemento de La ReEvisTA 
BLANCA proponen en uno de los últimos nú- 
meros á todas las agrupaciones obreras de 
España, la conveniencia de declarar la huelga 
general en toda la península para obligar al 
gobierno á revisar el proceso. 

Creemos que nuestros amigos van ahora 
colocándose en el verdadero terreno que co- 
mo á revolucionarios corresponde en esta 
agitación, admitiendo, no obstante, por nues- 
tra parte, la primera posición, puesto que se 
ha obtenido fomentar la agitación en gran es- 
cala, palpando los trabajadores una vez más 
la inutilidad de los medios legales, cuando 
de obtener justicia popular se trata. 

—Ultimamente se han celebrado numerosos 
meeting revisionistas en Portbon, Valencia, 
Alcoy, y en el Ferrol tomándose en este úl- 
timo los siguientes acuerdos: 

Pedir la revisión, la exhumación del cadá» 
ver de Francisco Gana para que el Labora- 
torio de Madrid compruebe que no murió de 
envenamiento, como se dijo; suspender los 
trabajos forzados á que fueron condenados 
los snpuestos anarquistas; celebrar una asam- 
blea general de toda España pidiendo la re- 
visión; la caducidad de la ley sobre el anar- 
quismo y la destitución de cuantas autoridades 
intervenieron directa ó indirectamente en los 
tormentos de Montjuich. 

Uno de los oradores habló en el sentido 
de que las potencias intervengan obligando 
por la fuerza para que se lleve á efecto la 
revisión. 

Como prueba del entusiasmo que en Espa- 
ña despiertan estos actos, basta decir que dos- 
cientos trabajadores marcharon de Ja Coruña 
eu un vapor para asistir al meeting del Fe- 
rrol, 

—En Sevilla se ha organizado una nume- 
rosa agrupación denominada Libertadores de 
los torturados en Montjuich con el propasito 
de laborar por las ideas emancipadoras. 

—En Jerez se:ha constituido también un 
grupo de obreros titulado «Germinal Liber- 
tario» con los mismos propósitos. 

Holanda—El Movimiento Anarquista — De 
una correspondencia que traducimos de «Les 
Temps Nouveaux» sonlos siguientes datos: Nu- 
merosos y activos grupos libertarios se han 
formado por todas partes en donde existían 
anteriormente secciones de la antigua Liga 
Socialista, y nuestra propaganda ha extendi- 
do su vuelo por todo el pais. Nuestros órga- 
nos de propaganda son: «Devryé Socialisti» 
(El Socialismo Libertarib) redactado por Do- 
mela Nieuwenhuis que aparece dos veces por 
semana con un tiraje de 3,000 ejemplares, 
tiraje superior al órgano de los socialistas 
demócratas que aparece tres veces por sema- 
na, pero que sufre déficits considerables que 
se cubren gracias á donativos particulares. 


A 


Tenemos además un periódico semanal titu- 
lado «De Toskomst» redactado por Van Emine- 
nes, y «De Anarchist» redactor Methofer, de 
aparición mensual, con un tiraje de Zá 3,000 
ejemplares. Debemos agregar todavía que el 
partido anarquista cristiano posee un Sena- 
nario titulado «Vrede» (La Paz) todo lo cual 
creemos es bastante para demostrar que el 
movimiento anarquista vive y frutifica en Ho- 
landa á pesar de lo contrario que pretenden 
los Órganos socialistas. 

Austria— Bohemia — Nuestros compañeros 
«cheques» ban tenido un corgreso para cam- 
biar ideas respecto al congreso revoluciona- 
rio que se celebrará en París el año que vie- 
ne. Este congreso tenía lugar en Bruch, pe- 
queño lugar de la Bohemia del Norte. La gen- 
darmeria tuvo conocimiento de ello y á mitad 
de la sesión invadió la sala fusil en mano 
so pretexto de que era ilegal y arrestó á Una. 
docena de delegados que, conducidos al pues- 
to de policía, después de breve interroga- 
torio, fueron puestos en libertad. Nuestros 
bravos compañeros no perdieron el tiempo 
inútilmente, pues que la misma noche se reu- 
nieron en otro pueblo vecino, á las barbas 
del comandante de la gendarmería, resolvien- 
do tranquilamente mandar dos delegados al 
congreso de París. 

Norte America—En Patersson se anuún- 
ciaba la próxima aparición de un órgano 
anarquista redactado en francés, que llevará. 
por título la florecente palabra «Germinal». 
Descamosle larga vida al nuevo batallador— 
Dirección: M. Dumas, 427 Grand St. Patersson 
Na 


SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA 
A favor de LA PROTESTA HUMANA 


Capital — Lista núm. 69.—Grupo zapateros sin 
zapatos U,50—Farrel 0,50—Uno que quiere ven- 
gauza 0,40 - Liberal 0,20 - Un albañil 0,20 —8S, 
del Giudici 0,10—Carlo B. 0,05—Bertolini 0,10, 

Grupo Revoltijo-—E! rebelde 0,50—Un viejo 
revolucionario 10,00—Un enemigo de la autori- 
dad 0,50—Uno que pasa hambre 0,10—Aposta 
0,10—Total 11,10—Repartido 5,10 para La Pro- 
TksTa y 6,00 para El Rebelde. 

Por conducto"de L'Avvenire G. né Dio né Pa- 
drone, 9,40—G de Mozos 1,00—Otracantidad 1,35. 

De Santa-Fé.—Que le pongo yo? 0,50—Sin 
Patria 0,20 —El hijo de Antonio, 0,10—Per la 
salute 0,20—S. S. 0,20—C P. 0,20—Un sastre 
clavado 5,00—Viva Labori 1,00—Un recien ve- 
nido 0,40—Un cualquiera 0,50—Vuelvo á la ac- 
tividad 2,00 —Abajo los titulos 0,50—Un excar- 
colado bajo fianza 1,00—PFrancisco José 0,60— 
Un saluto a Fulyio 0,50— Viva don Dios 0,20— 
Avanti compagni 9,20—Anti-clericalismo 0,15— 
Los masones se firman el suicidio 0,20—N. E. 
0.20—Abajo el clero 0.30—El que suscriba 0,85 
—Total 15,00.—Repartidos como sigue: Para La 
Protesta 3,50 — AÁvvenire 2,50 — Ciencia Social 
2,00— Nueva Humanidad 100—Voz de la Mujer 
1.00—El Rebelde 2,00—Certamen $. de la Plata 
2 sus. 2,00. 

De Córdoba.—El compagno Ravarino 0,50— 
Aragni 0,50—Suffiotti 1,00 repartido 1 para 
L' Avvenire. ! 

Por conducto de la Libreria Sociológica—Luis 
D. 0.50—Zauoni 0.20 — Manuuel Pereyra 1.00— 
Juan Pelli 0.50 —Germiual 0.20—Un esclavo de 
la armada 0.50—Fidelero 0.20—Un albañil 0.20 
—Quien protege al oscurantiemo es indigno de 
haber nacido 0.20—Las iglesias son un obstáculo 
al progreso 0.20—En lugar de iglesias, colegios 
de enseñanza libertaria 0,20 — Mortimer 0,25— 
Bayor 0.40—F. Basterra 0.20—Fougoni 0.20— 
De la Panaderia Europea de la calle Piedad 1.00 
—A. Velez 0,20—F. Botrazzi 0.45—Mario 0.75 
—Pezzetti 0.30—Justus 0.50—Andreani Arqui- 
medes 0.25—Valpreda 0.20—N. G. 0.50—KRe- 
parto suscrición del compañero A. Ventura 0.80. 

Grupo «La Fiaccola» —Come vuole 0.20—Arabo 
0.22—Di combinazione José Erco 2.60—Spirito 
gentil 0.20—Baldisorra 0.10—Pipeta 0.20—Qua- 
Jumque 0 20—Morto di fame 0,10—Zaccone 0.10 
—Compagno 0.10—N. N. 0.20—Moschita 0.20 
—Total ps. 4.32 

Mitad para La Protesta Humana y mitad para. 
L' Avvenire. 

Recolectado por el compañero A. Ventura—Luis 
F. 0.20—Ettore 0.10—Cavallotri D.10—A. Ven- 
tura 0.50—Un capitalista robado 0,15—Un cia- 
batin 0.10 —El amigo de Ravachol 0.30—Misdea 
0.10—Seghetti 0,10 — Maurizio 0,10—Total 1,75. 

Mitad para La Protesta y mitad para L' Avve- 
hire, 

Recolectado en la Casa del Pueblo — Vero- 
ni 0.10—Rosso 9.20—Zapatero 0.10—Rafael Mar- 
tinez 0.20 —Uno 0.05—Otro 0.10—Varios 1.50— 
Total pesos 2,35. 

De Río Cuarto—Orlando Beducci 0.20—Ami- 
go Libertad 0.40—Tol 2,40—Total ps. 3,00. 

Repartidos 2 ps. para La Protesta—0.50 para 
El Rebelde y 0.50 para El Obrero Panadero. 

De Montevideo — Grupo «Germinal» 1,20 oro, 
equivalente á ps. 2.75 moneda argentina. 

De Río Cuarto—A. Samot 0.50, 

De Lujan—«Centro de Estudios Seciales» — 
S. M. 1.00—J. Creaghe 0,90—Milanesi Donnino 
0.20—Giovanni Santa Maria 0.30 — Vicente de 
Miguel 0.20—J, Rodriguez 1.00—D. Bosco 0.25 
—Un español sin p»tria 0.25—Un amigo 0,20 — 
Manuel Fuertes 0.30—Uno che le gusto 0.10— 
Antonio Baldini 0.30—L. Cordiviola 1.00—Giugni 
0,50—Bantiago Maraggi 0.50—Total ps. 7.00. 

De Chascomus—1.00, 

Total recibido por conducto de la «Li- 

breria Sociológica».............. $ 28.5t 
TOLVA ROA. oda a DL DÍ 
Tiraje 3000 ejemplares. 











